LLAMAMIENTO Y ACTIVIDAD  INTERRELIGIOSA E INTERESPIRITUAL, ANTE EL “DIA DE LAS FUERZAS ARMADAS”, POR UNA PAZ SIN GUERRAS, NI EJÉRCITOS, NI ARMAS (MÁLAGA , mayo de 2011)


Las personas y organizaciones que, en actitud de oración, meditación o recogimiento, hemos convocado un ayuno y vigilia para la noche del 28 al 29 de mayo en Málaga, como respuesta pacífica y constructiva frente al llamado “Día de las Fuerzas Armadas”, queremos manifestar lo siguiente ante la opinión pública de Andalucía y demás comunidades del estado español: 


Que hacemos un amplio llamamiento desde la Ética, la Religión y la Espiritualidad, y desde una óptica socialmente comprometida, a todas las personas de bien de Andalucía a sumarse a este acto inter-confesional, pero abierto a quienes sólo tienen una opción Ética de transformación personal y justicia social, por la Paz desde el sábado 28 de mayo a las 19,00h. hasta el domingo 29 de mayo a las 19,00h. en el Centro Cultural   (por determinar) con un doble objetivo básico: a) posicionarnos juntos y juntas a favor de una sociedad en paz y que, en consecuencia, no admite ni la celebración del poder militar ni la resolución armada de los conflictos internacionales, es decir, posicionarnos –desde el ámbito de la Ética y la espiritualidad– a favor de una sociedad que apuesta conscientemente por la resolución no violenta de los conflictos, y b) abogar por alternativas concretas de no violencia: cooperación internacional, solidaridad, intercambios culturales, mesas de trabajo internacional para la detección y tratamiento de las diferencias, políticas concretas de desarme colectivo, medidas de desmilitarización industrial, fomento de la educación para la Paz, interreligiosidad, desmilitarización social, fomento de la interculturalidad social, etc. 


Además de estos dos mensajes básicos (ningún ejército defiende la Paz y el camino de la Paz es la Noviolencia) centraremos nuestro trabajo y testimonio en un profundo y respetuoso recuerdo de todas las víctimas de los conflictos armados que están teniendo lugar, por ejemplo, en tantos países árabes y de Oriente Medio: Libia, Siria, Afganistán, Irak donde los ejércitos occidentales, unidos en la OTAN, no están actuando “humanitariamente”; o bien en conflictos, como el de Colombia, donde se enfrenta la violencia armada de guerrillas con la violencia armada estatal o paraestatal; o las víctimas de la violencia de Estados que no permiten la legítima libertad y discrepancia política (como China, Irán, Cuba, Birmania…); o de países que admiten la pena de muerte, como Estados Unidos o Cuba; o aquéllos países que admiten la lapidación a mujeres. No admitimos la violencia armada de los grupos terroristas contra el Estado o a favor del Estado, como ETA o Al-Qaeda, así como tampoco los cuerpos armados de élite como el de EE.UU. como el que acaba de ejecutar impunemente a Bin Laden. También recordamos las víctimas de muchos crímenes de lesa humanidad de conflictos pasados en los que la Justicia no ha podido actuar porque leyes contrarias al Derecho Internacional siguen en vigor, como pasa en varios países de sur o Centroamérica. Se han producido centenares de miles de personas muertas en guerras injustas y en múltiples y variadas espirales de odio y de destrucción, de un signo y de otro, donde nosotros también podríamos ser, si calláramos, parte implicada en este descomunal e inaceptable entramado de Desesperanza. 


Queremos expresar, además de nuestra solidaridad con las justas reivindicaciones de libertad, dignidad y justicia de la ciudadanía árabe, nuestra más profunda convicción espiritual de que, como decía Gandhi, “todos los hombres son hermanos”, que la vida humana es sagrada y que es un deber ético desobedecer, si llega el caso, a los gobiernos o a cualquier organización armada cuando la opción de éstos es, frente al llamado de la Paz y la Solidaridad, implicarse sistemáticamente en cruentas guerras. Nuestro mensaje es muy simple y muy nítido: el recurso a la violencia, los continuos procesos de rearme, el inmenso despilfarro de recursos económicos en armas y guerras… todo este horror, que denunciamos sin ambages, se opone frontalmente a las necesidades humanas fundamentales y supone una violación extraordinariamente grave de los Derechos Humanos. 


Particularmente inaceptable nos parece el uso, que continúa, de armas atómicas (algunas de las cuales transitan por el Estrecho de Gibraltar) por parte de países como China, Rusia, Francia, Inglaterra, EE.UU., India, Israel, etc., o la posibilidad de fabricar nuevas armas (Irán), etc. Actualmente, después de la firma del Nuevo START, siguen existiendo un total de más de 20.000 ojivas o cabezas nucleares (entre las desplegadas y las almacenadas) con una capacidad de destrucción que sobrepasa la imaginación humana.

Los cristianos, budistas, musulmanes, judíos, y otras muchas comunidades del más diverso signo, incluidas las que admiten entre sus miembros personas de opción atea, agnóstica, etc., no somos, o al menos no queremos ser como hemos sido en otras ocasiones, personas enfrentadas entre nosotros ni personas inconscientes de los mencionados peligros. Bajo ningún concepto desligamos nuestro compromiso espiritual, ético o religioso, de las grandes cuestiones sociales y políticas que afectan de manera tan radical a la vida digna de tantos y tantos millones de seres humanos, especialmente la cuestión de la Paz, el Desarme y la Justicia Social Global. De ninguna manera obviamos, tampoco, la urgencia de mostrar, desde la unidad, nuestra clara defensa de los valores de Paz y Solidaridad. 


Las vidas de los soldados que componen las Fuerzas Armadas también nos parecen sagradas. Estos soldados también son nuestros hermanos, tíos, padres, hijos… Los soldados no son el enemigo, el verdadero enemigo es aún más poderoso que el más ciego de los generales, el enemigo está –por encima de todo– en la creencia de que matando puede obtenerse la Paz. Pero los hechos (Irak, por ejemplo) muestran tozudamente que la Guerra no conduce a la Paz; el enemigo es, entonces, no sólo el empeño de los poderosos en fabricar armas y organizar guerras, sino nuestro propio corazón caído en el miedo, o en la desesperanza o, quizás también, en la conciencia fría de querer mantener un modelo de vida y de consumo que requiere el sometimiento de otros pueblos, arrebatándoles, por la vía armada, sus recursos energéticos. No sólo debemos denunciar el militarismo, también hemos de mirar en nuestro propio corazón y nuestros propios estilos de vida. 


Aquí en la bella ciudad de Málaga, cuna del pintor que creó el “Guernika”, pedimos a los generales, a los soldados, a los jefes y miembros de cualquier grupo armado, a los responsables de los medios de comunicación, a quienes tienen responsabilidades de gobierno, a quienes son propietarios de fábricas de armas, a los trabajadores y trabajadoras que las fabrican, a nosotros y nosotras mismas que estamos aquí en ayuno y vigilia, a todos y a todas, pedimos no solamente que no se homenajee el poder militar, sino que miremos a nuestro corazón para preguntarnos si de verdad el camino de las guerras es el sendero que va a conducirnos, o más bien no, a la Paz que todos anhelamos y si debemos dar pasos mucho más decididos para establecer los mecanismos y la educación ciudadana para la resolución pacífica de los conflictos. 


Invitamos a todos a unirse a nuestro llamamiento y recordamos aquí una frase del monje trapense, de destacada conciencia por la Paz, Thomas Merton (1915-1968), quien dijo con claridad:  “Ningún ejército es clave de la paz. Ninguna nación tiene la clave de nada que no sea la guerra. El poder no tiene nada que ver con la paz. Cuanto más aumentan los hombres el poder militar, más violan la paz y la destruyen” (citado por el Premio Nobel de la Paz Adolfo Pérez Esquivel en una carta al presidente  de U.S.A. Barack Obama; Buenos Aires, 5 de mayo de 2011). 


Fdo.: 

Foro Social Español de Espiritualidades y Éticas.
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